
Del país sin rey y la elección de un 
futuro mejor

Cristóbal Miró Fernández

textos.info
biblioteca digital abierta

1



Texto núm. 7420

Título: Del país sin rey y la elección de un futuro mejor
Autor: Cristóbal Miró Fernández
Etiquetas: Relato corto

Editor: Cristóbal Miró Fernández 
Fecha de creación: 19 de febrero de 2022

Edita textos.info

Maison Carrée
c/ Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España

Más textos disponibles en http://www.textos.info

2

http://www.textos.info


Del país sin rey y la elección de un 
futuro mejor
Era una vez un país que había perdido a su rey hacía muy poco tiempo. 
Este monarca era un personaje curioso. Durante su gobierno, el país 
estuvo muy mal gobernado y la miseria, la peste, el hambre y la guerra se 
extendieron por la tierra. Se llamaba Perdición. No tenía herederos y, en 
seguida, se presentaron tres candidatos para el trono vacante, todos de la 
familia real. De hecho, eran sus tres hermanos pequeños y sus ministros 
principales. El primer candidato era un gran guerrero. Era el comandante 
de las fuerzas armadas, gran luchador y gran conquistador de ciudades. 
Iba vestido con una coraza negra como la noche y su mirada era dura y 
arrogante. Se llamaba Orgullo y fue su ministro de guerra. El segundo 
candidato era un banquero e iba vestido con dejadez. Era un hombre muy 
rico pero vivía como un mendigo, de tan poco dinero que gastaba y de tan 
mal que vivía, solo pensando en tener más y más dinero. Se llamaba 
Codicia y fue el ministro de economía del difunto rey. El tercer candidato 
era un hombre apuesto y elegante. Vestía como un príncipe pero miraba a 
todos por encima del hombro. Tan vanidoso era que se creía superior a 
todos quienes lo rodeaban. Se llamaba Vanidad y fue el consejero 
principal del antiguo mandatario. La gente ya los conocía y no los quería 
en el trono. Sabía que si alguno de ellos gobernaba volverían los tiempos 
malos pero no podía evitarlo. No había nadie más que fuese lo bastante 
experimentado para ocupar el trono. De hecho, aún quedaba alguien más, 
aunque no lo tuviesen en cuenta. Era un consejero, menospreciado por el 
rey, llamado Constancia. Estaba casado con una mujer muy amable, 
buena y humilde llamada Esperanza. Era un hombre humilde y que tenía 
la esperanza de que las cosas se conseguían volver a arreglar con trabajo 
y esfuerzo y que el reino volvería a ser feliz y regresaría la paz de nuevo. 
La gente lo recordó y lo nombraron monarca en vez de los tres candidatos 
que habían sido tan malos consejeros y que debían heredar el trono. Así 
las cosas, fue coronado rey por el pueblo hambriento y deseoso de paz. Y 
la elección fue acertada. Tuvieron un hijo llamado Futuro y el reino jamás 
volvió a pasar hambre ni guerra. Los malos tiempos fueron cosa del 
pasado gracias a la sabiduría de sus gobernantes. 
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